
International Journal of Psychology and Psychological Therapy 2010, 10, 2, pp. 205-225

Abordajes neurocognitivos en el estudio de la 
pobreza infantil: consideraciones conceptuales y 

metodológicas
María Julia Hermida*, María Soledad Segretin, Sebastián Javier Lipina

Sol Benarós y Jorge Augusto Colombo 

Unidad de Neurobiología Aplicada (CEMIC-CONICET), Buenos Aires, Argentina

* La correspondencia sobre este artículo puede dirigirse a la primera autora: Av. Galván 4102, Código Postal: C1431FWO, 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina. Email: julia.hermida@gmail.com.

AbstrAct

Neurocognitive Approaches in the Study of Child Poverty: Conceptual and Methodologi-
cal Considerations. Several studies carried out since the second half of the XXth century 
have demonstrated that poverty significantly influences child cognitive and emotional 
development. In the last decades, several intervention programs have been implemented to 
optimize the development of children living in poverty. Some of them had positive effects, 
and also allowed the identification of effectiveness principles. However, such approaches 
have not yet been integrated conceptually and methodologically with the intervention efforts 
proposed by Cognitive Neuroscience. Based on examples of interventions implemented by 
Developmental Psychology and Cognitive Neuroscience, the present study analyzes some of 
the main aspects to be considered in such integration. Our work further evaluates several 
potential contributions from Cognitive Neuroscience to the design and implementation of 
intervention programs for children living in poverty.
Key words: cognitive development, social vulnerability, intervention, cognitive neuroscience.
 

resumen

Diferentes estudios realizados desde mediados del siglo XX han demostrado que la condición 
de pobreza compromete en forma significativa el desarrollo cognitivo y emocional infan-
til. Con el objetivo de favorecerlo, durante las últimas décadas se han diseñado distintos 
programas de intervención en todo el mundo, algunos de los cuales han logrado obtener 
efectos positivos y han permitido además identificar criterios de eficacia. Sin embargo, tales 
criterios aún no han sido integrados conceptual y metodológicamente con los abordajes que 
se han propuesto durante la última década desde el campo de la Neurociencia Cognitiva. 
En base a ejemplos de intervenciones implementadas desde perspectivas de la Psicología 
del Desarrollo y de la Neurociencia Cognitiva, en el presente estudio se plantean algunos 
de los aspectos que deberían ser considerados en tal integración. En forma complementaria, 
se incluyen consideraciones sobre los potenciales aportes de la Neurociencia Cognitiva al 
diseño de los programas de intervención en pobreza. 
Palabras claves: desarrollo cognitivo, vulnerabilidad social, intervención, neurociencia 
cognitiva.



206 

© InternatIonal Journal of Psychology & PsychologIcal theraPy, 2010, 10, 2                                                          http://www. ijpsy. com

HERMIDA, SEGRETÍN, LIPINA, BENARÓS Y COLOMBO

La pobreza es un fenómeno multidimensional y no generalizable entre diferentes 
poblaciones. De acuerdo a la definición utilizada por los organismos internacionales 
-basada en el ingreso diario de dos dólares estadounidenses por persona-, afecta aproxi-
madamente al 45% de la población mundial y, dentro de ella, al 50% de los menores de 
18 años lo que constituye un panorama de carácter pandémico (PNUD, 2008; UNICEF, 
2005). Si se consideraran otros criterios para definir conceptualmente a la pobreza, como 
por ejemplo los basados en privaciones de derechos, el número de niños afectados sería 
significativamente mayor (Delamonica y Minujin, 2007).

La complejidad que plantea el fenómeno de la pobreza para su análisis se refleja 
en los múltiples debates en ámbitos científicos y públicos acerca de cómo definirlo 
conceptual y operacionalmente (Minujin, Delamonica, Davidziuk y González, 2006). 
Los problemas que genera la complejidad del fenómeno de la vulnerabilidad social 
(pobreza) al momento de definirlo y medirlo tienen implicancias epistemológicas, que 
determinan en forma directa la manera de estudiar su impacto en el desarrollo humano 
y el tipo de estrategias a implementar para modificar sus efectos (Lipina y Colombo, 
2009; Minujin et al., 2006; Roosa, Deng, Nair y Lockhart Burrell, 2005). Desde hace 
más de ocho décadas, el análisis del impacto de diferentes condiciones de vulnerabi-
lidad social sobre el desarrollo físico, cognitivo y emocional, así como el análisis de 
los mecanismos por medio de los cuales tales efectos tienen lugar, continúan siendo 
áreas de interés central (Bradley y Corwyn, 2002; Lipina y Colombo, 2009; Raizada 
y Kishiyama, 2010). 

En términos generales, el estudio del desarrollo infantil da cuenta de que éste 
puede ser afectado tanto en forma positiva como negativa a través de múltiples factores 
biológicos y socio-culturales que están actuando incluso desde antes del nacimiento. 
De acuerdo al período en que estos factores se presenten, su duración en el tiempo, su 
acumulación y la susceptibilidad de cada individuo frente a los mismos, los efectos serán 
diferentes. Tal impacto suele estar asociado al condicionamiento de las oportunidades 
de crecimiento, de desarrollo mental, de educación y de inclusión social (Beddington, 
Cooper, Field, Goswami, Huppert, Jenkins, Jones, Kirword, Sahakian y Thomas, 2008; 
Bradley y Corwyn, 2002; Brooks-Gunn y Duncan, 1997; De Fur, Evans, Cohen Hubal, 
Kyle, Morello-Frosch y Williams, 2007; Evans, 2004; McLoyd, 1998; Najman, Mo-
hammad, Hayatbakhsh, Heron, Bor, O’Callaghan y Williams, 2009). No obstante, las 
concepciones tradicionales del desarrollo infantil no suelen considerar niveles de análisis 
que involucran procesos biológico-culturales, tales como los propuestos durante la última 
década por la Neurociencia Cognitiva del Desarrollo y la Psicología Cognitiva (e.g., 
plasticidad y organización neural; períodos críticos y sensibles; operaciones cognitivas 
básicas; impacto de la pobreza sobre el procesamiento neurocognitivo y su modifica-
ción por entrenamiento y educación) (Lipina y Colombo, 2009; Siegler, DeLoache y 
Eisenberg, 2003; Sirois, Spratling, Thomas, Westermann, Mareschal y Johnson, 2008). 

La mayoría de los estudios realizados en diferentes sociedades respecto a cómo 
la pobreza impacta sobre el desarrollo infantil, se ha orientado al análisis de los efec-
tos sobre la salud física, el desempeño cognitivo en términos de inteligencia general 
o pautas madurativas alcanzadas, el desempeño escolar y las competencias sociales 
(Bradley y Corwyn, 2002; Brooks-Gunn y Duncan, 1997; McLoyd, 1998). En cuanto 
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a los estudios del impacto de la pobreza sobre el desempeño cognitivo, predominan 
históricamente los abordajes que toman en cuenta paradigmas psicométricos y educati-
vos. Por ejemplo, el efecto cognitivo más comúnmente descrito ha sido la disminución 
del cociente intelectual (CI) en un rango de 6 a 25 puntos en niños de edad escolar 
(Brooks-Gunn y Duncan, 1997). 

En la década actual, desde el ámbito de la Neurociencia Cognitiva del Desarrollo se 
han realizado contribuciones que permiten evaluar cómo las condiciones socio-ambientales 
modulan tanto el desempeño en tareas que requieren procesamientos cognitivos, como 
los patrones de activación de las redes neurales asociadas a tales desempeños (Hackman 
y Farah, 2009; Lipina y Colombo, 2009; Raizada y Kishiyama, 2010).

 
Aportes de lA neurocienciA cognitivA del desArrollo Al estudio del impActo de lA 

pobrezA sobre el desArrollo cognitivo

En el contexto del estudio de los efectos de la pobreza sobre el desempeño cog-
nitivo de infantes, preescolares, escolares y adolescentes, diferentes estudios sincrónicos 
realizados durante la última década demuestran que el nivel socioeconómico modula el 
desempeño en tareas que demandan procesos de: (1) control cognitivo (e.g., atención, 
control inhibitorio, flexibilidad, planificación, automonitoreo); (2) memoria de trabajo; 
(3) memoria de largo plazo; y (4) lenguaje -particularmente los de procesamiento fono-
lógico- (Farah, Shera, Savage, Betancourt, Giannetta, Brodsky, Malmud y Hurt, 2006; 
Hackman y Farah, 2009; Lipina, Martelli, Vuelta, Injoque Ricle y Colombo, 2004; 
Lipina, Martelli, Vuelta y Colombo, 2005; Mezzacappa, 2004; Noble, Farah y Norman, 
2005; Lipina y McCandliss, 2007). También se ha descrito una correlación entre el ni-
vel socioeconómico y las habilidades de niños de edad preescolar para asignar estados 
mentales y emocionales a sus pares (procesos conocidos con el nombre de Teoría de 
la Mente y asociados a la emergencia de las habilidades de control cognitivo) (Pears y 
Moses, 2003). Por otra parte, se ha observado que los efectos de la pobreza sobre el 
desarrollo cognitivo infantil son específicos para algunos subsistemas neurocognitivos 
(Farah et al., 2006; Noble, Farah y Norman, 2005). También se han podido identificar 
asociaciones causales específicas entre (1) los niveles de estimulación ambiental en el 
hogar y el desempeño en pruebas de lenguaje; y (2) las pautas de crianza parental y el 
desempeño en tareas con demandas de memoria de trabajo (Farah, Betancourt, Shera, 
Savage, Giannetta, Brodsky, Malmud y Hurt, 2008). 

A su vez, estudios recientes sugieren que el nivel socioeconómico modula los 
patrones de activación cerebral en pruebas cognitivas. Por ejemplo, se han observado 
diferencias según condición socioeconómica en los patrones de activación cerebral durante 
la realización de tareas que demandan procesamiento fonológico (Noble, Wolmetz, Ochs, 
Farah y McCandliss, 2006; Raizada, Richards, Meltzoff y Kuhl, 2008), procesamiento 
sintáctico y atención auditiva (D’Angiulli, Herdman, Stapells y Hertzman, 2008; Sabourin, 
Pakulak, Paulsen, Fanning y Neville 2007), atención visual (Kishiyama, Boyce, Jimenez, 
Perry y Knight, 2009) y respuesta al estrés (Sheridan, Khalea, D’Esposito y Thomas, 
2008). Estos estudios confirman que la alteración a nivel del desempeño cognitivo de 
niños que provienen de hogares con condiciones de pobreza, se asocia no sólo a cambios 
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en el desempeño en pruebas cognitivas, sino también a una modificación a nivel de la 
activación de las redes neurales involucradas en la resolución de tales tareas.

En este contexto, la Neurociencia Cognitiva del Desarrollo posibilita una eva-
luación del impacto potencial de la pobreza en las operaciones cognitivas básicas. Si 
bien los constructos que han utilizado tradicionalmente los enfoques psicométricos para 
evaluar los efectos de la pobreza en el desarrollo cognitivo son semejantes, éstos no 
son abordados conceptual ni operacionalmente en forma sistemática, comprehensiva ni 
tomando en cuenta diferentes niveles de análisis (por ejemplo, genética comportamental, 
desempeño en tareas con demanda de procesos cognitivos básicos y activación neural). 
Los abordajes propuestos por la Neurociencia Cognitiva, permiten analizar cómo la 
crianza y la educación en contextos de vulnerabilidad social modulan la emergencia 
y el desarrollo de procesamientos cognitivos de forma más específica (Hackman y 
Farah, 2009). Además contribuyen a identificar potenciales áreas de modificación y 
tipos de intervención, a partir de los procesos de plasticidad neural que caracterizan 
a la organización del Sistema Nervioso Central (Lipina y Colombo, 2009; Raizada y 
Kishiyama, 2010).

progrAmAs de intervención pArA poblAciones infAntiles en condiciones de pobrezA

Desde hace varias décadas se han diseñado e implementado distintas interven-
ciones con el fin de disminuir algunos de los efectos de la pobreza sobre el desarrollo 
cognitivo infantil. La mayoría de estas intervenciones se ha organizado en programas que 
ofrecen una gama de actividades y servicios para los niños, las familias, la escuela y la 
comunidad. En general, los fundamentos conceptuales y metodológicos que se aplican en 
este tipo de intervenciones provienen de la Educación y de la Psicología del Desarrollo. 
Estos programas de intervención suelen considerarse como multimodulares, dado que 
intentan abordar las múltiples dimensiones del fenómeno de la pobreza a través de la 
provisión de una red de acciones articuladas en diferentes contextos de desarrollo (e.g., 
hogar, escuela, barrio, comunidad). En las últimas décadas se han puesto en marcha varios 
programas de este tipo, heterogéneos en cuanto a las actividades que proponen y a los 
diseños metodológicos que utilizan para evaluar sus efectos. Para ejemplificar este tipo 
de programas, en el apartado siguiente se describen dos intervenciones cuyo impacto fue 
evaluado con rigurosos diseños experimentales: el Proyecto Abecedario y el currículo 
High Scope. También se describen aquellos principios de eficacia de las intervenciones 
que las evaluaciones de impacto de estos y otros programas han permitido identificar.

Por otra parte, en la última década se han desarrollado nuevas intervenciones 
que también se orientan a mejorar el desarrollo cognitivo infantil, pero utilizando con-
ceptos y metodologías que derivan de las concepciones de la Neurociencia Cognitiva. 
El objetivo principal de dichas intervenciones consiste en analizar los procesos de 
plasticidad neurocognitiva a través de la ejercitación o el entrenamiento de procesos 
cognitivos básicos que se asocian a la adquisición de los primeros aprendizajes esco-
lares. Estas intervenciones se han practicado en poblaciones infantiles sanas (Rueda, 
Rothbart, McCandliss, Saccomanno y Posner, 2005; Stevens, Fanning, Coch, Sanders 
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y Neville, 2008; Thorell, Lindqvist, Bergman Nutley, Bohlin y Klingberg, 2009), en 
situación de vulnerabilidad social (Colombo y Lipina, 2005; Diamond, Barnett, Thomas 
y Munro, 2007; Neville, Andersson, Bagdade et al., 2007; Wilson, Dehaene, Dubois y 
Fayol, 2009) y con trastornos del desarrollo (Temple, Deutsch, Poldrack, Miller, Tallal, 
Merzenich y Gabrieli, 2003; McCandliss, Beck, Sandak y Perfetti, 2003; Wilson, Rev-
kin, Cohen, Cohen y Dehaene, 2006; Klingberg, Fernell, Olesen, Johnson, Gustavsson, 
Dahlstrom, Gillberg, Forssberg y Westerberg, 2005). Tales intervenciones derivadas 
de la Neurociencia Cognitiva plantean consideraciones del desarrollo que no han sido 
abordadas necesariamente por el primer tipo de programas. En tal sentido, se plantea 
considerar la posibilidad de articular ambas perspectivas en el diseño de intervenciones 
para poblaciones con vulnerabilidad social.

progrAmAs de intervención multimodulAres bAsAdos en lA psicologíA del desArrollo

Desde la década de 1960 hasta la actualidad, se han implementado decenas de 
programas de intervención en todo el mundo destinados a favorecer el desarrollo de los 
niños que viven en condiciones de pobreza (Boocock, 2003). Este tipo de intervenciones 
consiste en la provisión de actividades y prestaciones educacionales, familiares o de 
salud durante la primera década de vida a niños que están en riesgo de ver afectado su 
desarrollo físico, socioemocional y cognitivo a causa de desventajas socioambientales, 
o que tienen problemas de desarrollo (Reynolds, Temple y Ou, 2003; Zigler y Styfco, 
2003). Las actividades se basan en desarrollos teóricos provenientes del ámbito de la 
Psicología del Desarrollo, como por ejemplo las de Piaget, Dewey, Erikson, Skinner y 
Bronfenbrenner. A diferencia de las propuestas actuales de la Neurociencia Cognitiva, no 
incluyen consideraciones específicas sobre el desarrollo neural ni abordajes del procesa-
miento cognitivo en términos de operaciones cognitivas básicas. Solo algunos de estos 
programas han evaluado su impacto con diseños experimentales o cuasi-experimentales, 
lo que permite asociar adecuadamente las actividades implementadas con sus efectos 
sobre el desarrollo infantil. A continuación se describen dos programas de este tipo, 
sobre los cuales existe consenso en el ámbito académico respecto a que han sido ade-
cuadamente controlados y han demostrado efectos positivos.

El currículo High Scope 

Basado en la teoría de Piaget, propone esencialmente que tanto niños como adultos 
adquieren aprendizajes en función a su interacción con el ambiente. Esto implica que su 
enfoque es de tipo participativo, ubicando a la propuesta en un punto intermedio entre: 
(1) aquellas más directivas, centradas en el maestro (e.g., el currículo Direct Instruction 
-ver siguiente sección); y (2) aquellas otras centradas en el niño, donde los maestros sólo 
disponen de lineamientos generales y los niños eligen sus actividades (e.g., el currículo 
Nursery School -ver siguiente sección) (Schweinhart y Weikart, 1999). Las actividades 
del currículo High Scope siguen una secuencia en la que los niños planifican la tarea, 
la realizan y luego revisan su propia ejecución. Algunos ejemplos de actividades en el 
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área de matemática son clasificación de objetos según distintos criterios, seriación de 
elementos y conteo. En el área de lengua, algunas actividades son, por ejemplo, dra-
matización de cuentos, canto, identificación de rimas y aprendizaje de símbolos escritos 
asociados con sus nombres. 

Esta propuesta curricular se puso a prueba, en poblaciones con vulnerabilidad 
social, en dos estudios diferentes con diseños experimentales. El primero de ellos fue 
el programa High Scope Perry Preschool, en el cual se conformó: (1) un grupo experi-
mental que recibió una intervención multimodular consistente en actividades educativas 
específicas para los niños (3 y 4 años) y visitas domiciliarias a sus padres; y (2) un 
grupo control que no recibió ninguna intervención, es decir, no participó de ningún 
programa de educación preescolar (Schweinhart, 2007). La intervención duró dos años 
y se realizaron estudios de seguimiento hasta 40 años después, verificándose una tasa de 
pérdida de casos muy baja (9%). En síntesis, los grupos que recibieron la intervención 
mejoraron su desempeño intelectual, académico y en otras variables relacionadas con 
las competencias sociales (ver detalles en tabla 1).

Más tarde, el currículo High Scope fue aplicado por segunda vez en un estudio 
en el cual se lo comparaba con otros dos currículos. El primero de ellos era el Direct 
Instruction, centrado en el maestro, que enseñaba a los niños habilidades básicas, se-
mejantes a las propuestas por los ejercicios de evaluación de los tests estandarizados de 
inteligencia y de rendimiento académico. Las clases transcurrían en sesiones de preguntas 
y respuestas dentro de las áreas de lenguaje, matemática y lectura. El segundo currículo 
era el Nursery School, centrado en el niño, que constituía una propuesta nucleada en 
unidades temáticas como, por ejemplo, “los animales del circo”, “las vacaciones” o “los 
trabajadores voluntarios”. Los niños elegían sus propias actividades, que incluían discu-
siones y excursiones relacionadas con los temas trabajados. En este modelo, el énfasis 
de la intervención fue puesto en las habilidades sociales más que en las intelectuales 
(Schweinhart y Weikart, 1997). Por último, las tres propuestas también incluyeron visitas 
educativas al hogar, en las que la maestra explicaba a los padres cómo éstos podían 
poner en práctica el currículo en las interacciones cotidianas con sus hijos. El 76% de 
los participantes fueron seguidos hasta la edad de 23 años. Una síntesis de resultados 
muestra que si bien los currículos no generaron diferencias en cuanto a los desempeños 
intelectuales y académicos, con el tiempo mostraron efectos distintos en variables de 
desarrollo emocional. Por ejemplo, el grupo que recibió el currículo High Scope superó 
al grupo del currículo Direct Instruction en el número planificado de años de escolaridad 
y tuvo menos arrestos por delitos graves (ver detalles en tabla 1).

El Proyecto Abecedario 

Fue diseñado como un programa de intervención con diseño experimental y 
múltiples módulos de aplicación, cuyo objetivo era favorecer el desarrollo de compe-
tencias cognitivas, emocionales y académicas en niños que vivían en condiciones de 
vulnerabilidad social (Campbell et al., 2001). Este proyecto tuvo la particularidad de 
comenzar sus intervenciones desde antes de los tres años de edad y continuar hasta el 
tercer grado de la escolaridad primaria. La base conceptual del proyecto se nutrió de 
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Tabla 1. C
om

paración de ejem
plos de program

as de intervención m
ultim

odulares basados en la Psicología del D
esarrollo. 

Program
a 

  
Perry Preschool 1 

Estudio C
om

parativo
2 

A
becedario

3 

O
bjetivo 

Favorecer el desarrollo cognitivo, 
em

ocional y académ
ico de una población 

de niños en condiciones de vulnerabilidad 
social (pobreza), a través de un currículo 
m

ultim
odular (H

igh Scope). 

C
om

parar el im
pacto del currículo H

igh Scope 
sobre el desem

peño cognitivo, em
ocional y 

académ
ico respecto de otras dos propuestas de 

intervención centradas en el niño (N
ursery 

School) o en el m
aestro (D

irect Instruction). 

Favorecer el desarrollo cognitivo, em
ocional 

y académ
ico de una población de niños en 

condiciones de vulnerabilidad social 
(pobreza), a través de diferentes propuestas 
m

ultim
odulares de intervención, en diferentes 

m
om

entos del ciclo vital. 

M
uestra 

N
= 123; 3-4 años; C

I 4: 70-85; hogares con 
bajo nivel de ingreso, educación y 
ocupación parentales. 

N
= 68; 3-4 años; hogares con bajo nivel de 

ingreso, educación y ocupación parentales. 
N

= 111; 0-8 años; hogares con bajo nivel de 
ingreso, educación y ocupación parentales. 

Tipo de 
intervención 

Experim
ental: grupos de intervención y 

control asignados en form
a aleatoria. 

Intervenciones en la escuela (2,5 horas/día, 
5 días/sem

ana, 50 sem
anas/año; 2 años) y 

en los hogares (visitas cada 15 días; 50 
sem

anas/año; 2 años).  

Experim
ental: grupos de intervención y control 

asignados en form
a aleatoria. Intervenciones en 

la escuela (2,5 horas/día; 5 días/sem
ana; 50 

sem
anas/año; 2 años) y en los hogares (visitas 

cada 15 días; 50 sem
anas/año; 2 años).  

Experim
ental: grupos de intervención y 

control asignados en form
a aleatoria y con 

igualam
iento. Intervención: Etapa preescolar 

(0-5 años): intervenciones en la escuela (8 
horas/día; 5 días/sem

ana; 50 sem
anas/año; 5 

años). Etapa escolar (5-8 años): visitas a 
hogares (cada 15 días; 50 sem

anas; 3 años).  

Evaluación 
de im

pacto
5 

C
ociente intelectual (verbal y ejecución), 

tasas de necesidad de educación especial, 
graduación secundaria, delitos e ingreso 
anual.  

C
ociente intelectual (verbal y ejecución), 

desem
peño académ

ico, trastornos de conducta, 
años de escolaridad planificados, tasa de 
m

ujeres casadas, participación en trabajo 
voluntario y delitos. 

C
ociente intelectual (verbal y ejecución), 

desem
peño académ

ico, tasa de educación 
especial y retención. 

Síntesis de 
R

esultados 

En com
paración con el grupo control, el 

grupo de intervención tuvo: (1) puntajes 
m

ás altos (p <0,05) en pruebas de C
I; (2) 

m
ayor núm

ero de graduados en el nivel de 
educación secundario; (3) m

enor necesidad 
de educación especial; (4) m

ayores niveles 
de ingreso; y (5) m

enor núm
ero de arrestos 

policiales. 

Los tres m
odelos curriculares tuvieron el m

ism
o 

im
pacto a nivel del desem

peño en pruebas de C
I 

y de desem
peño académ

ico. A
 partir de los 15 

años, sólo los niños que participaron de los 
currículos H

igh Scope y N
ursery School, 

tuvieron puntajes m
ás altos en escalas de 

evaluación em
ocional. 

En com
paración con el grupo control, el 

grupo de intervención tuvo: (1) puntajes m
ás 

altos (p <0,05) en pruebas de C
I; (2) puntajes 

m
ás altos (p <0,05) en pruebas de m

atem
ática 

y lectura; (3) m
enor tasa de retención; y (4) 

m
enor necesidad de educación especial. 

1Schw
einhart (2007). 

2Schw
einhart y W

eikart (1997). 
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los abordajes ecológicos que consideran al desarrollo infantil en términos de múltiples 
sistemas interactivos, es decir, como resultados dinámicos de la transacción entre el 
niño, la familia, la escuela, la comunidad y la sociedad (Bronfenbrenner y Evans, 2000).

En términos sintéticos, el diseño del proyecto involucró a diferentes grupos de 
intervención y de control, generados utilizando técnicas de aleatoriedad y empareja-
miento, que fueron evaluados hasta 15 años después de finalizadas las intervenciones. 
Finalmente quedaron conformados los siguientes grupos de comparación: (a) niños con 
8 años de exposición a intervención, con sus respectivos controles (0 a 8 años); (b) 
niños con 5 años de exposición a intervención, con sus correspondientes controles (0 
a 5 años); y (c) niños con 3 años de exposición a intervención, con sus controles (5 a 
8 años) (Campbell y Ramey, 1994).

La intervención efectuada hasta los 5 años, consistía en actividades que eran apli-
cadas en centros de cuidado infantil. Las mismas estaban basadas en el currículo Early 
Partners y consistían en múltiples tareas orientadas a estimular el desarrollo cognitivo, 
perceptivo, motor, social y de lenguaje (particularmente las habilidades pre-literarias). 
Las intervenciones para niños de 5 a 8 años, tomaron como base el currículo Partners 
for Learning. En este caso, las actividades se desarrollaron en los hogares de los niños y 
su objetivo era favorecer la capacidad de sus padres para estimular el aprendizaje. Para 
tal fin, el Proyecto formó a un grupo de maestros que realizaban visitas domiciliarias, 
en las que los padres eran capacitados para desarrollar actividades favorecedoras de 
habilidades matemáticas y de lenguaje. Los mismos maestros supervisaban el desempeño 
académico de los niños en la escuela con el fin de ajustar las intervenciones en el hogar. 

 Los resultados de la intervención mostraron un impacto positivo sobre el de-
sarrollo cognitivo desde los 3 a los 21 años de edad, evaluado en términos de CI, y a 
nivel del desempeño académico. Tal diferencia fue más significativa en aquellos niños 
que tenían madres con CI más bajo. En cuanto al desempeño académico, los niños del 
grupo de intervención obtuvieron puntajes significativamente más altos en pruebas de 
matemática y de lectura, desde los 8 hasta los 21 años. Asimismo, el grupo de inter-
vención tuvo tasas más bajas de retención escolar y de necesidad de educación especial 
(Campbell et al., 2001). Finalmente, la condición de intervención de mayor efectividad 
fue aquella en la que los niños del grupo de intervención estuvieron expuestos a esti-
mulación en los centros de cuidado y en el hogar durante 8 años. La condición menos 
efectiva fue aquella en la que los niños estuvieron expuestos sólo entre los 5 y 8 años, 
verificándose además, en esta última condición, la ausencia de efectos cinco años des-
pués de finalizadas las intervenciones (Ramey, Campbell, Burchinal, Skinner, Gardner 
y Ramey, 2000).

Síntesis 

Las propuestas descriptas, fueron seleccionadas como ejemplos efectivos de in-
tervenciones experimentales multimodulares, cuyo objetivo fue el de evaluar el impacto 
de la provisión de diferentes módulos durante la primera década de vida. Dicho impacto 
fue evaluado sobre el desarrollo de competencias intelectuales, emocionales y sociales, 
a corto, mediano y largo plazo. En comparación con la ausencia de intervención, la 
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participación en este tipo de programas se asocia, en el corto plazo, a mayores niveles 
de desempeño cognitivo y académico, disminución de las tasas de retención escolar y 
de necesidad de educación especial, y en el largo plazo, a menor tasa de delincuencia 
y mayor cantidad de niveles de educación completados (Reynolds, Temple y Ou, 2003). 

La importancia de este tipo de programas multimodulares reside fundamentalmente 
en la posibilidad de identificar y proponer principios de eficacia de las intervenciones, 
entre los cuales se han mencionado los siguientes (Ramey y Ramey, 2003; Reynolds, 
Temple y Ou, 2003):

(1) Duración. Las intervenciones de mayor duración tendrían más beneficios sobre 
las variables del desarrollo infantil en las que buscan impactar. Por ejemplo, en el 
Proyecto Abecedario, se observa un gradiente de los efectos según la cantidad de 
tiempo de exposición a las intervenciones. En este sentido, los efectos positivos a 
corto plazo que suelen verificarse en las intervenciones tienen mayor probabilidad 
de desaparecer en la medida en que no existe un mantenimiento de las mismas. 

(2) Inicio temprano y continuidad. Aquellos programas que comienzan en fases 
tempranas del desarrollo han demostrado tener mayor impacto. Por ejemplo, los 
efectos observados después de la implementación del currículo Perry Preschool y 
el Proyecto Abecedario, corresponden a intervenciones realizadas antes del inicio 
de la escolaridad primaria. Por otra parte, aquellos programas que continúan im-
plementándose durante diferentes etapas del desarrollo acompañando a los niños 
durante las transiciones entre los niveles educativos, han contribuido a la obtención 
de mejores impactos. Tal es el caso del Proyecto Abecedario, en el que se observó 
que la condición más eficaz fue aquella en la que la intervención acompañó los 
cambios de niveles educativos.

(3) Intensidad. Aquellos programas cuyas actividades se desarrollan con la mayor 
frecuencia posible durante la mayor cantidad de días al año, han contribuido a la 
obtención de impactos más significativos. Si bien este es un aspecto no controla-
do directamente en el currículo Perry Preschool y en el Proyecto Abecedario, en 
ambos casos los efectos observados se asocian a frecuencias de intervención altas 
(ver tabla 1). 

(4) Direccionalidad. Aquellas intervenciones que involucran en forma directa a los 
niños -y no trabajan a través de un mediador como los padres o los maestros- 
han mostrado mayores beneficios y perdurabilidad de los efectos, en comparación 
con otras en las que las acciones son dirigidas sólo a los actores mediadores. No 
obstante, la combinación de ambos enfoques es considerada la mejor opción. Por 
ejemplo, en el Proyecto Abecedario, en el grupo de niños que recibió únicamente 
una intervención indirecta (5 a 8 años), los resultados no se mantuvieron en el 
tiempo, mientras que en el grupo donde se realizó una intervención escolar di-
recta (0 a 5) los efectos de la intervención perduraron incluso hasta los 21 años. 
Por otra parte, es interesante destacar la importancia de incluir en el estudio del 
principio de direccionalidad, otros aspectos como los involucrados en el currículo 
High Scope respecto a la instrucción centrada en el maestro versus la centrada en 
el niño. En este caso, si bien ambas intervenciones son indirectas, desde un punto 
de vista cognitivo, no tendrían necesariamente el mismo efecto.

(5) Multimodularidad. Las intervenciones que ofrecen una gama amplia de actividades 
y servicios (nutrición, educación, capacitación a padres, asistencia social, etc.), se 
asocian a impactos más significativos tal como lo demuestran los ejemplos citados. 
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Si bien estos principios de eficacia son coherentes con las concepciones eco-
lógicas y sistémicas del desarrollo humano -por lo cual tienen una alta probabilidad 
de verificarse en diferentes contextos de aplicación y en tal sentido es significativa su 
consideración-, es importante recordar que también constituyen propuestas generadas a 
partir de programas de gran envergadura y calidad metodológica, cuyo diseño y apli-
cación es posible sólo en determinadas circunstancias. La realidad de la mayor parte 
de los contextos de intervención, particularmente en los países en desarrollo, impone 
limitaciones y particularidades que requieren la necesidad de reevaluar continuamente 
sus condiciones de aplicabilidad (Lipina y Colombo, 2009). 

Tal como fuera mencionado, el diseño de los currículos implementados en los 
programas de intervención descritos no incluyó la consideración del desarrollo del sistema 
nervioso y en consecuencia la emergencia de las habilidades cognitivas en términos de 
procesos cognitivos básicos. En consonancia con ello, la evaluación de su impacto a 
nivel cognitivo estuvo basada sólo en la administración de pruebas de CI y de desem-
peño en tareas escolares de matemática y lengua. Más allá de la efectividad demostrada 
a través de estas evaluaciones, es importante considerar la posibilidad de incluir con-
ceptos, métodos y técnicas de otros paradigmas, como por ejemplo el propuesto por la 
Neurociencia Cognitiva del Desarrollo (ver sección siguiente), que también se basen en 
una visión sistémica del desarrollo infantil, y que podrían contribuir significativamente 
a enriquecer el diseño de las intervenciones.

progrAmAs de intervención bAsAdos en AbordAjes neurocognitivos (neurocienciA 
cognitivA del desArrollo)

Durante la última década la Neurociencia Cognitiva del Desarrollo ha diseñado 
e implementado una serie de intervenciones orientadas a entrenar procesos cognitivos 
básicos para diferentes poblaciones de niños de edad preescolar, escolar y adolescentes, 
con y sin trastornos del desarrollo. Las estrategias utilizadas por estas intervenciones 
proponen, en general, la ejercitación en forma sistemática de procesos cognitivos 
básicos por medio de actividades con demandas cognitivas específicas de dificultad 
creciente. Desde un punto de vista conceptual, este tipo de intervenciones toman como 
objeto de entrenamiento procesos cognitivos más específicos que los descriptos por 
la tradición psicométrica. Los procesos entrenados (e.g., atención, control inhibitorio, 
memoria de trabajo, flexibilidad cognitiva, procesamiento fonológico) son aquellos que 
la Neurociencia Cognitiva ha identificado como centrales para el desarrollo cognitivo y 
socioemocional infantil, y en consecuencia también para la adquisición de los primeros 
aprendizajes escolares en las áreas de lengua y matemática (Blair y Razza, 2007; Bull, 
Espy y Wiebe, 2008; Garon, Bryson y Smith, 2008; McClelland, Cameron, McDonald 
Connor, Farris, Jewkes y Morrison, 2007). En términos operativos, la mayor parte de 
estas intervenciones se ha implementado como módulos únicos de entrenamiento cog-
nitivo, a través de ejercicios manuales o computarizados aplicados en forma individual. 
A su vez, incluyeron una evaluación de su impacto tanto a nivel comportamental como 
de activación neural. 
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Tales intervenciones han sido orientadas fundamentalmente a la mejora del 
desempeño en poblaciones con trastornos del desarrollo infantil, en especial trastornos 
del lenguaje, trastornos por déficit atencional con hiperactividad y discalculia. Algunos 
ejemplos de este tipo de intervenciones se describen a continuación. 

Merzenich y colegas (Temple et al., 2003) diseñaron e implementaron un pro-
grama de un mes de duración orientado a promover competencias de lectura para niños 
con trastornos disléxicos de edad escolar (8 a 12 años), basado en el entrenamiento de 
diferentes procesamientos fonológicos. La evaluación de su impacto mostró mejoras en 
el desempeño a nivel de la producción oral y de la lectura. Dichas ganancias a nivel de 
comportamiento fueron concomitantes con incrementos de actividad en áreas cerebrales 
involucradas en el procesamiento fonológico. 

McCandliss et al. (2003) desarrollaron un programa de intervención de cuatro 
meses de duración, también orientado a mejorar las competencias de lectura de niños 
disléxicos de edad escolar (en este caso de 7 a 10 años), pero en base al entrenamiento 
de habilidades atencionales de decodificación. La aplicación de tal programa resultó en 
mejoras significativas a nivel de las habilidades de control atencional, la comprensión 
lectora y el procesamiento fonológico.

Klingberg et al. (2005) diseñaron e implementaron un programa computarizado 
de entrenamiento de memoria de trabajo para niños de 7 a 15 años con trastornos por 
déficit de atención con hiperactividad. Los resultados permitieron verificar un aumento 
significativo en la cantidad de información que los niños podían mantener durante la 
realización de una tarea. Este aumento persistió al menos seis semanas después de 
finalizado el entrenamiento.

Wilson et al. (2006) diseñaron un juego computarizado para mejorar el desempeño 
aritmético de niños con trastornos en el aprendizaje de matemática (5 a 8 años). Luego 
de su aplicación durante cinco semanas, los resultados indicaron que el entrenamiento 
contribuyó a mejorar habilidades numéricas y de cálculo aritmético. Recientemente, este 
juego ha comenzado a ser aplicado con poblaciones infantiles en situación de pobreza 
(Wilson et al., 2009).

Si bien las primeras intervenciones planteadas en el ámbito de la Neurociencia 
Cognitiva fueron orientadas al análisis de poblaciones infantiles con trastornos, también 
se han efectuado estudios semejantes con poblaciones sin trastornos. Por ejemplo, Rue-
da y colaboradores (2005) diseñaron e implementaron un programa de entrenamiento 
atencional para niños sanos de 4 a 6 años de edad, con el fin de analizar la plasticidad 
de los sistemas neurocognitivos atencionales. Por una parte, los resultados permitieron 
verificar que los niños entrenados mostraron patrones más maduros de activación neural 
y de desempeño en pruebas de inteligencia general y atención. Por otra parte, al analizar 
las diferencias en el entrenamiento según el temperamento y el genotipo de los niños 
para un alelo del gen transportador de dopamina (DAT1), los autores encontraron que 
aquellos niños que portaban un tipo específico de alelo (su forma larga), obtuvieron 
mejores puntajes en las variables referidas al control inhibitorio de la escala de tempe-
ramento administrada, y desempeños más altos en las pruebas atencionales. Este patrón 
de resultados sugiere que diferentes subgrupos de niños, en términos de sus diferencias 
individuales a nivel genético y de comportamiento, podrían beneficiarse de diferentes 



216 

© InternatIonal Journal of Psychology & PsychologIcal theraPy, 2010, 10, 2                                                          http://www. ijpsy. com

HERMIDA, SEGRETÍN, LIPINA, BENARÓS Y COLOMBO

aspectos de un entrenamiento cognitivo en función a ello, lo cual deberá ser evaluado 
en el contexto de nuevos estudios básicos. 

En otro estudio, Stevens et al. (2008) aplicaron el programa de entrenamiento en 
habilidades lingüísticas orales Fast for Word, en niños sanos y con trastornos de 6 a 8 
años de edad, con el fin de analizar los efectos del mismo en los mecanismos neurales 
de la atención selectiva auditiva. El entrenamiento, aplicado de forma individual y en 
contexto de laboratorio, se basaba en la discriminación de sonidos, tarea que deman-
da procesos atencionales, por lo que se esperaban cambios en estas habilidades y los 
patrones de activación subyacentes a las mismas. Los resultados permitieron verificar 
que los niños entrenados mejoraron su desempeño en las pruebas de lenguaje recep-
tivo. Además se observaron patrones más maduros de activación durante pruebas de 
atención selectiva auditiva (ver detalles en tabla 2). Estos resultados, al igual que los 
del estudio anteriormente mencionado, sugieren que las modificaciones producidas por 
la intervención pueden verificarse en diferentes niveles de análisis, tanto con pruebas 
de comportamiento como de activación neural. 

Otro ejemplo reciente de intervención preescolar basada en un abordaje neurocien-
tífico son los programas de entrenamiento en niños de 4 y 5 años diseñados por Thorell 
et al. (2009). En este caso, se aplicaron dos programas de entrenamiento, similares en 
su forma pero orientados al entrenamiento de procesos diferentes: memoria de trabajo y 
control inhibitorio. Tal entrenamiento se basó en juegos computarizados con demandas 
crecientes de dichos procesos y se aplicó de manera individual, en contexto escolar 
pero fuera del aula, es decir que no era parte del currículo escolar vigente. Los resul-
tados permitieron verificar que los niños entrenados en memoria de trabajo mejoraron 
su desempeño en las tareas entrenadas y en otras no entrenadas de memoria de trabajo 
espacial y verbal, así como en tareas de atención. Por otra parte, los niños entrenados 
en control inhibitorio mejoraron sus desempeños en dos de las tres pruebas entrenadas, 
pero estos efectos no se generalizaron a memoria de trabajo o atención (ver detalles en 
tabla 2). Estos resultados sugieren que los distintos procesos cognitivos difieren respecto 
a la facilidad o dificultad para modificarlos por entrenamiento.

Respecto a la aplicación de este abordaje en poblaciones afectadas por vulne-
rabilidad social, el área se encuentra en una etapa inicial (Lipina, 2006; Lipina y Co-
lombo, 2009; Lipina y McCandliss, 2007; Raizada y Kishiyama, 2010). Si bien existen 
experiencias de intervenciones en estas poblaciones basadas en conceptualizaciones 
provenientes de la Psicología Cognitiva (e.g., Ramani y Siegler, 2008), en la presente 
sección sólo se mencionan aquellos ejemplos de estudios en cuyo abordaje conceptual y 
diseño se priorizaron paradigmas surgidos en el contexto de la Neurociencia Cognitiva 
del Desarrollo. El primer ejemplo es el Programa de Intervención Escolar (Colombo 
y Lipina, 2005), orientado a entrenar habilidades de control cognitivo en niños de 3 a 
6 años provenientes de hogares con necesidades básicas insatisfechas. Este programa 
consistió en una intervención multimodular (estimulación cognitiva, suplemento nutri-
cional, capacitación docente, asesoramiento legal y sanitario a padres) que se aplicó 
en forma individual, en escuelas, pero no como parte del currículo vigente. Los niños 
fueron asignados en forma aleatoria a los siguientes grupos: (1) intervención, incluido 
en todos los módulos del programa; y (2) control, que fue expuesto a todos los módu-
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los con excepción del de estimulación cognitiva, en lugar del cual se implementaron 

Tabla 2. Ejem
plos de estudios de intervenciones para el entrenam

iento de procesos neurocognitivos en niños sin trastornos del desarrollo 
con niveles m

edios de ingreso y educación u ocupación parentales. 
 

Estudios 
 

R
ueda et al. (2005) 

Stevens et al. (2008) 1 
Thorell et al. (2009) 

O
bjetivo 

Evaluar la plasticidad de los sistem
as de 

atención (alerta, orientación y control) y 
sus posibilidades de m

odificación a nivel 
com

portam
ental y de activación neural 

(ER
P

2) por entrenam
iento. 

Evaluar el efecto del entrenam
iento de 

procesos de atención selectiva auditiva 
sobre el desem

peño lingüístico en tareas 
receptivas y expresivas y a nivel de 
activación neural (ER

P).  

Evaluar el efecto del entrenam
iento de procesos 

de m
em

oria de trabajo y control inhibitorio 
sobre el desem

peño en tareas con dem
andas de 

m
em

oria de trabajo, control inhibitorio y su 
generalización. 

M
uestra 

N
= 73; 4-6 años; hogares con niveles 

m
edios de ingreso y educación/ocupación 

parentales  

N
= 25; 6-8 años; hogares con niveles 

m
edios de ingreso y educación/ocupación 

parentales. 

N
= 65; 4-5 años; hogares con niveles m

edios de 
ingreso y educación/ocupación parentales. 

Tipo de 
intervención 

Experim
ental: grupos de intervención y 

control asignados en form
a aleatoria y con 

igualam
iento. Intervención: ejercicios 

com
putarizados en laboratorio (30/40 

m
inutos por día, 5 días). 

Experim
ental: grupos de intervención y 

control asignados en form
a aleatoria y con 

igualam
iento. Intervención: softw

are Fast 
For W

ord®
 (100 m

inutos por día, 5 días 
por sem

ana, 4 a 6 sem
anas). 

C
uasi-Experim

ental: grupos de intervención y 
control asignados en form

a aleatoria y con 
igualam

iento. Intervención: ejercicios 
com

putarizados (15 por día, 5 días por sem
ana, 

5 sem
anas). 

Evaluación 
de im

pacto 

Evaluación pre y post intervención: 
Attentional N

etw
ork Test (A

N
T) 

(atención); K
-B

IT (inteligencia, escala de 
m

atrices); C
B

Q
 (tem

peram
ento); ER

P. 

Evaluación pre y post intervención: 
C

ELF-3 (lenguaje expresivo y receptivo); 
niveles alcanzados en el Fast For W

ord; 
ER

P. 

Evaluación pre y post intervención: D
ía y 

N
oche tipo Stroop, G

o-N
o G

o (control 
inhibitorio); span del W

A
IS-R

-N
I (m

em
oria de 

trabajo espacial); span de palabras; C
PT de 

N
EPSY (atención auditiva); bloques de W

PPSI-
R (solución de problem

as). 

Síntesis de 
R

esultados 

En com
paración con el grupo control, el 

grupo de intervención tuvo: (1) puntajes 
m

ás altos (p <0,05) en pruebas de K
-B

IT 
(m

atrices) y A
N

T (atención ejecutiva); (2) 
los patrones de activación neural (ER

P) se 
asem

ejaron a la de niños de m
ayor edad. 

En com
paración con el grupo control, el 

grupo de intervención tuvo: (1) puntajes 
m

ás altos (p <0,05) sólo en las tareas de 
lenguaje receptivo; (2) los patrones de 
activación neural (ER

P) se asem
ejaron a 

los de niños de m
ayor edad. 

En com
paración con el grupo control, el grupo 

entrenado en m
em

oria de trabajo espacial tuvo: 
(1) puntajes m

ás altos (p <0,05) en tareas de 
m

em
oria de trabajo espacial (entrenada) y 

verbal (generalización); (2) puntajes m
ás altos 

(p <0,05) en tareas de atención (generalización). 
El grupo entrenado en control inhibitorio 
m

ejoró sólo en las tareas entrenadas (p =0,10). 
1 Sólo se incluyen los datos de los niños sin trastornos. 
2 ER

P: potenciales evocados. 
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actividades con igual frecuencia pero sin demandas de control cognitivo. Se ensayaron 
tres esquemas de frecuencia, consistentes en 16, 25 o 32 sesiones de estimulación cog-
nitiva durante 16 semanas en uno o dos ciclos lectivos. Los resultados indicaron que 
la exposición al módulo de estimulación cognitiva durante 32 sesiones en dos ciclos 
lectivos, en combinación con el suplemento de hierro y ácido fólico, fue la condición 
más eficaz para mejorar el desempeño cognitivo de niños sanos de hogares con nece-
sidades básicas insatisfechas, en comparación a las condiciones iniciales y de control 
(ver detalles en tabla 3). 

Diamond et al. (2007) publicaron un estudio en el cual analizaron el impacto 
de dos currículos orientados a favorecer el desarrollo del lenguaje en niños de edad 
preescolar -Tools of the Mind y Balanced Literacy Curriculum. Si bien ninguno de los 
dos currículos fue diseñado teniendo en cuenta conceptos de la Neurociencia Cognitiva, 
la principal diferencia entre ambos era que las actividades propuestas por el currículum 
Tools of the Mind, a diferencia del Balanced Literacy Currículum, contenían en sus ac-
tividades una fuerte demanda creciente de control cognitivo. Los niños fueron asignados 
aleatoriamente a uno de los dos currículos, y los resultados fueron evaluados con tareas 
de control cognitivo, provenientes de paradigmas neurocientíficos. La aplicación del 
Tools of the Mind mejoró significativamente habilidades de control inhibitorio, memoria 
de trabajo y flexibilidad cognitiva, (ver detalles en tabla 3). Asimismo, otros estudios 
han mostrado que el currículo Tools of the Mind también mejoró los aprendizajes aca-
démicos en el área de lengua (Bodrova y Leong, 2001). Este currículo, constituye el 
primer ejemplo de intervención en poblaciones con vulnerabilidad social que se aplica 
dentro del aula como parte del currículo escolar, cuyo impacto fue verificado a nivel 
del desempeño cognitivo en tareas con demandas de operaciones básicas, tales como 
las que contemplan los paradigmas de la Neurociencia Cognitiva. 

Otro ejemplo de intervención en pobreza basada en conceptos de la Neurocien-
cia Cognitiva es el estudio de Neville et al. (2007), orientado a determinar los efectos 
de un entrenamiento musical sobre los procesos atencionales de niños de 3 a 5 años 
con carencias socioeconómicas. La intervención consistió en actividades de música 
integradas al currículo escolar regular, en las que se incluían demandas de atención 
auditiva, de identificación y replicación de ritmos -incluyendo el baile- y la producción 
de música. Para discriminar en la intervención musical los componentes atencionales, 
se implementó además una condición de intervención atencional sin música para un 
grupo independiente. En ambos casos las actividades fueron administradas a grupos de 
5 alumnos con dos maestros (tasa 2:5). Se incluyeron en el diseño dos grupos controles, 
uno de los cuales estuvo conformado por 5 alumnos y dos maestros (tasa 2:5), y el 
otro por 18 alumnos con dos maestros (2:18). Antes y después de las intervenciones, 
los niños fueron evaluados con pruebas de matemática, lenguaje e inteligencia gene-
ral. Los resultados preliminares de este estudio muestran que en comparación con los 
grupos controles, los niños entrenados en cualquiera de las dos modalidades (música 
y atención) obtuvieron puntajes mayores en tareas de cognición visual, memoria de 
trabajo y procesamiento numérico.

considerAciones conceptuAles y metodológicAs
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Tabla 3. Ejem
plos de intervenciones para el entrenam

iento de procesos neurocognitivos en niños en condiciones de vulnerabilidad social. 

 
Estudios 

 
C

olom
bo y Lipina (2005) 

D
iam

ond et al. (2007) 
N

eville et al. (2007) 

O
bjetivo 

Evaluar el efecto de la ejercitación y el 
entrenam

iento de procesos de control cognitivo 
(atención, control inhibitorio, flexibilidad, 
planificación) y m

em
oria de trabajo, sobre el 

desem
peño en pruebas cognitivas de niños en 

condiciones de vulnerabilidad social.  

Evaluar el im
pacto com

parativo de dos 
currículos preescolares sobre el desem

peño en 
tareas con dem

anda de control inhibitorio, 
m

em
oria de trabajo y flexibilidad. 

Evaluar el efecto de dos m
ódulos de 

entrenam
iento [(1) atención; (2) m

úsica] 
sobre el desem

peño en tareas con 
dem

andas de atención, m
em

oria de 
trabajo y de inteligencia general. 

M
uestra 

N
= 450, 3-5 años, sin trastornos del desarrollo; 

hogares con necesidades básicas insatisfechas 
(N

B
I, criterio de pobreza).  

N
= 147, 4-6 años, sin trastornos del 

desarrollo; hogares con ingreso por debajo del 
um

bral de pobreza. 

N
= 88, 3 a 5 años, sin trastornos del 

desarrollo; hogares con ingreso por 
debajo del um

bral de pobreza y niveles de 
educación/ocupación parentales bajos. 

Tipo de 
intervención 

Experim
ental: grupos de intervención y control 

asignados en form
a aleatoria y con igualam

iento. 
Intervención: ejercicios m

anuales con dem
andas 

de control cognitivo adm
inistrados en form

a 
individual en la escuela (fuera del aula) (30/40 
m

inutos por día, 2/3 días por sem
ana, 16, 25 o 32 

sem
anas en 1 o 2 años). 

C
uasi-Experim

ental: grupos de intervención y 
control asignados en form

a aleatoria. 
Intervención: aplicación del currículo Tools of 
the M

ind
1 a grupos de 20 niños (40 

actividades específicas distribuidas 
diariam

ente durante todo el ciclo lectivo, 
adm

inistradas a cada grupo de alum
nos en el 

aula).  

Experim
ental: grupos de intervención y 

control asignados en form
a aleatoria. 

Intervención: Entrenam
iento m

usical y 
atencional (en am

bos casos, 40 m
inutos 

por día, 4 días por sem
ana, durante todo 

el ciclo lectivo, en el aula, grupos de 
intervención n=5, grupos control n=5 y 
n=18).  

Evaluación 
de im

pacto 

Evaluación pre y post intervención: día y noche 
tipo Stroop (control inhibitorio), 3 y 4 colores y 
B

loques de C
orsi (m

em
oria de trabajo espacial), 

A
tención de N

EPSY, Torre de Londres 
(planificación), FIST (flexibilidad), W

PPSI 
(inteligencia). 

Evaluación pre y post intervención: Pruebas 
de Flanker y de Puntos (control y flexibilidad 
cognitivos). 

Evaluación pre y post intervención: 
C

ELF-P:2, Peabody, Identificación de 
letras (lenguaje), Stanford Binet y W

PPSI 
(inteligencia). 

Síntesis de 
R

esultados 

En com
paración con el grupo control, el grupo de 

intervención: (1) obtuvo puntajes m
ayores (p 

<0,05) en las tareas entrenadas y en el caso de las 
de flexibilidad tam

bién en nuevas (generalización); 
(2) se verificó un gradiente en el im

pacto según la 
cantidad de sesiones (32>25>16). 

En com
paración con el grupo control, el grupo 

de intervención obtuvo puntajes m
ayores (p 

<0,05) en las condiciones m
ás dem

andantes 
de las tareas evaluadas.  

En com
paración con los grupos control, 

los niños entrenados en cualquiera de las 
dos m

odalidades (atención y m
úsica) 

obtuvieron puntajes m
ayores (p <0,05) 

en: (1) cognición visual; (2) m
em

oria de 
trabajo; y (3) procesam

iento num
érico. 

1B
odrova y Leong (2001). 
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De acuerdo a lo descrito en las secciones previas, las acciones destinadas a disminuir 
los efectos de la pobreza durante las últimas décadas, se han orientado principalmente 
a la implementación de intervenciones de tipo multimodular con paradigmas basados 
en teorías derivadas de la Psicología del Desarrollo. En general, tales intervenciones 
han demostrado un impacto positivo sobre el desarrollo infantil a nivel cognitivo, emo-
cional y social, permitiendo además identificar principios de eficacia. Por otra parte, 
durante la última década diferentes intervenciones implementadas en el ámbito de la 
Neurociencia Cognitiva, han contribuido a identificar aspectos del desempeño cognitivo 
y de las posibilidades de modificarlo por intervención, que no habían sido tenidos en 
cuenta hasta el presente. Estos abordajes se traducen en potenciales contribuciones a 
las intervenciones en poblaciones de niños provenientes de hogares pobres, a partir de 
la aplicación de conceptos y metodologías que las anteriores no contemplaban. 

Sin embargo, la integración conceptual y metodológica entre ambas perspectivas 
de intervención, se encuentra en sus inicios. Esto significa que es necesario desarrollar 
investigaciones básicas y aplicadas, que posibiliten la articulación interdisciplinaria de 
manera de poder evaluar los beneficios potenciales de tal integración. En este sentido 
es necesario evaluar las posibilidades de transferir metodologías de aplicación y de eva-
luación entre diferentes contextos de aplicación; ajustar las intervenciones de acuerdo a 
una identificación más precisa de los procesos cognitivos y emocionales afectados por 
la pobreza; e identificar grados de modificación por intervención de diferentes dimen-
siones del desarrollo infantil. A continuación, se proponen algunas de las potenciales 
contribuciones que se plantean en la actualidad:

(a) Aportes a la definición conceptual de pobreza infantil. En la medida en que las 
condiciones de pobreza afectan al desarrollo estructural y funcional del Sistema 
Nervioso, la Neurociencia puede contribuir con conceptos y herramientas de eva-
luación a la comprensión de los fenómenos asociados a dichas condiciones, como 
la deprivación material, emocional y social durante los procesos de desarrollo 
(Hackman y Farah, 2009; Lipina y Colombo, 2009; Raizada y Kishiyama, 2010). 
En este sentido, si bien la definición conceptual de pobreza infantil involucra va-
riables económicas, educativas, ocupacionales e incluso de derechos, es necesario 
además considerar cuestiones inherentes al desempeño intelectual, en términos 
de precursores y procesos cognitivos básicos, y a las necesidades específicas del 
desarrollo cerebral.

(b) Aportes a los estudios del impacto de la pobreza en el desarrollo cognitivo infantil. 
Tal como se mencionó previamente, en los estudios sobre los efectos de la pobreza, 
el paradigma de inteligencia general que propone una evaluación en términos de 
CI, ha sido el más utilizado (Bradley y Corwyn, 2002; Brooks-Gunn y Duncan, 
1997; McLoyd, 1998). Más allá de su utilidad en el ámbito clínico y en la eva-
luación del impacto de intervenciones en el corto plazo, este tipo de paradigmas 
no contribuye con información específica sobre los procesos cognitivos básicos en 
los términos en los que éstos son abordados por la Neurociencia Cognitiva. Por 
ejemplo, la evaluación de procesos cognitivos de control (e.g., atención, control 
inhibitorio, flexibilidad cognitiva) ha permitido verificar que el impacto de la po-
breza no es igual en todos ellos, independientemente de los valores obtenidos en 
pruebas de inteligencia general (Farah et al., 2006; Hackman y Farah, 2009; Lipina 
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y Colombo, 2009; Lipina y McCandliss, 2007). Asimismo, estudios recientes del 
ámbito de la Neurociencia Cognitiva han permitido identificar que incluso dentro 
de un mismo contexto de deprivación socioeconómica, el desempeño en tareas 
de procesamiento fonológico y de memoria varía de acuerdo a los niveles de 
estimulación cognitiva en el hogar (Farah et al., 2008). Por último es importante 
señalar el aporte sustancial de la Neurociencia Cognitiva a partir de la aplicación 
de técnicas de imágenes, que permiten evaluar el impacto de la pobreza sobre el 
desempeño cognitivo, desde más de un nivel de análisis. Este tipo de abordajes y 
hallazgos indican que es necesario incorporar paradigmas que permitan evaluar el 
impacto de la pobreza sobre el desempeño cognitivo, así como el impacto de las 
intervenciones, de forma más específica que los abordajes psicométricos. 

(c) Aportes al diseño de intervenciones. Las contribuciones de la Neurociencia Cogni-
tiva al diseño de las intervenciones orientadas a optimizar el desarrollo cognitivo 
y emocional de poblaciones infantiles que viven en condiciones de pobreza, deben 
considerar al menos dos aspectos centrales. En primer lugar, la identificación de 
procesos cognitivos básicos como potenciales blancos de intervención, tanto porque 
son los que se han observado como los más afectados en estudios de impacto de 
la pobreza, como porque son los que la investigación en el área sugiere como los 
más importantes para el desarrollo de las competencias cognitivas, emocionales y 
sociales involucradas en la adquisición de los primeros aprendizajes escolares (e.g., 
procesos de control cognitivo). En segundo lugar, debe considerarse la potencial 
transferencia de conceptos y metodologías de intervención. En tal sentido, si bien 
es necesario continuar investigando tales aspectos, ciertas pautas utilizadas en las 
intervenciones diseñadas desde la Neurociencia Cognitiva, podrían contribuir con 
el diseño de actividades tanto en términos de sus contenidos como de sus meto-
dologías de aplicación. 

 (d) Aportes a la construcción de propuestas de enseñanza. Si bien las posibles articu-
laciones entre Neurociencia y Educación se encuentran aún en una etapa preliminar 
en términos conceptuales y aplicados, es posible plantear el diseño de interven-
ciones que incluyan actividades escolares en las que se incorpore la estimulación 
de procesos cognitivos básicos (Posner y Rothbart, 2007). Para ello es necesario 
considerar aspectos metodológicos acerca de cómo desarrollar las actividades 
escolares con el fin de estimular el procesamiento cognitivo. En este sentido, es 
importante señalar que la falta de información en las publicaciones acerca de las 
actividades concretas utilizadas en las intervenciones curriculares, constituye un 
problema que debe ser abordado por los investigadores, a fin de identificar com-
ponentes eficaces de cada programa.

(e) Aportes a la evaluación de impacto de las intervenciones. La consideración por 
parte de la Neurociencia Cognitiva de diferentes niveles de análisis en el estudio 
de los fenómenos cognitivos (e.g., genética comportamental, imágenes cerebrales, 
desempeño cognitivo), no solo permite enriquecer la comprensión de cómo la 
pobreza modula los desempeños cognitivos de los niños, sino que también contri-
buye a la evaluación del impacto de las intervenciones (Hackman y Farah, 2009; 
Lipina y Colombo, 2009; Raizada y Kishiyama, 2010). La posibilidad de ampliar 
los abordajes analíticos permite una aproximación más adecuada a la complejidad 
del desarrollo cognitivo y su modulación por factores ambientales como las in-
tervenciones. De esta forma, en la medida en que las metodologías y técnicas de 
intervención y evaluación de impacto lo permitan, la consideración de diferentes 
niveles podría contribuir a identificar efectos diferenciales (e.g., cambios a nivel 
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de la activación pero no a nivel comportamental; cambios a plazos de tiempo 
diferentes en diferentes sistemas de organización).

 En síntesis, los estudios neurocientíficos que analizan el impacto de la pobreza 
sobre el desarrollo cognitivo, así como aquellos que evalúan cómo este puede ser modu-
lado por intervenciones orientadas a su mejora, plantean la consideración de conceptos 
y metodologías novedosas en el área. Específicamente, la identificación de perfiles de 
desempeño, de áreas y métodos de estimulación cognitiva, así como la inclusión de 
diferentes niveles de análisis, contribuyen al desarrollo de propuestas de intervención. 
En este sentido, es importante considerar su articulación conceptual y metodológica con 
programas de intervención multimodulares o currículos educativos vigentes.
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